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Resumen: El artículo tiene como objetivo analizar las 
características de las conmemoraciones por el Primero de 
Mayo durante los años 30, para observar los cambios 
producidos en torno a las y los sujetos participantes y a los 
contenidos políticos expuestos. Siguiendo la idea de las 
“tradiciones inventadas” de Hobsbawm, indagamos en las 
prácticas rituales y simbólicas, observando la función 
ideológica que representan al establecer o cambiar formas de 
socialización, roles de género y valores morales y políticos. En 
este sentido, advertimos el avance de la figura femenina 
centralmente a partir de 1936, momento en que acrecentaron 
su visibilidad en manifestaciones y actos, ocupando espacios 
como oradoras y organizadoras. Sostenemos como hipótesis 
que la presencia y demandas femeninas en estas 
conmemoraciones crecieron, pasando de una invisibilidad casi 
total a inicios de la década, a un protagonismo significativo en 
la segunda mitad de ésta. Entrecruzando las categorías de clase 
y género, y abordando las posiciones de las tendencias de las 
izquierdas, contribuimos a comprender la heterogeneidad del 
movimiento obrero local cuestionando la idea del trabajador 
varón como principal protagonista de las actividades políticas 
por la efeméride. Para esto abordamos fuentes locales y 
nacionales.

Palabras clave: Primero de Mayo, Mujeres, Izquierdas, 
Movimiento obrero mendocino, Década del 30.

Abstract: This article aims to analyze the characteristics of 
May First commemorations during the 1930s, to observe the 
changes that occurred in the participants and the political 
content presented. Following the idea of  Hobsbawm’s 
"invented traditions", we investigate ritual and symbolic 
practices, observing the ideological function they represent in 
establishing or changing forms of socialization, gender roles, 
and moral and political values. In this sense, we note the rise of 
the female figure, especially starting in 1936, when their 
visibility in demonstrations and events increased, occupying 
positions as speakers and organizers. We hypothesize that 
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women's presence and demands at these commemorations 
grew, moving from almost total invisibility at the beginning of 
the decade to a significant role in the second half. By 
interweaving class and gender categories and addressing the 
positions of leftist tendencies, we contribute to understanding 
the heterogeneity of the local labor movement by challenging 
the notion of the male worker as the primary protagonist of 
political activities related to the anniversary. To this end, we 
draw on local and national sources.

Keywords: May First, Women, Left, Mendoza Labor 
Movement, 1930s.
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Introducción

A inicios de los años 30, el movimiento obrero argentino se enfrentaba a los efectos de la crisis económica 
mundial y al avance de las tendencias reaccionarias del fascismo. El desempleo, los bajos salarios, las 
dificultades en la reproducción de la vida y la atomización sindical eran solo algunas de las consecuencias de 
este contexto, lo cual marcaba un momento de retroceso para las conquistas que habían logrado las y los 
trabajadores en años anteriores.

A pesar de dicho panorama, a lo largo de la década, las y los obreros de la provincia de Mendoza 
continuaron realizando sus históricos rituales por el Primero de Mayo. Dicha conmemoración representaba 
la tradición más importante para el movimiento obrero local. A través de ella se inculcaban ciertos valores y 
normas que, a través de su repetición (y resignificación), aludían a prácticas que comúnmente eran regidas 
por reglas, aceptadas formal o tácitamente y que remitían a una identidad globalmente aceptada (Hobsbawm 
y Ranger, 2002). Lo local se conectaba con una exhibición nacional e internacional que otorgaba pertenencia 
al grupo –en este caso a la clase obrera–.

En la provincia, esta fecha contaba, en general, con una extensa agenda que no se restringía solo al día en 
cuestión. Se elegía una comisión que se encargaba de la organización de las diferentes actividades. Las veladas 
previas, que se realizaban los últimos días de abril y que generalmente tenían menor jerarquía y significancia 
que el acto principal, eran algunas de las acciones que se repetían a lo largo de los años. Allí se ejecutaban 
diversas presentaciones de obras de teatro, proyecciones de películas, recitaciones de poesías, conferencias de 
destacados dirigentes, bailes, entre otras actividades. Tenían un carácter festivo y asistían las familias 
trabajadoras e incluso en algunos de dichos eventos actuaban hijos, hermanas y esposas de los obreros.

El día de la efeméride propiamente dicha era una jornada de celebración y se convocaba desde las primeras 
horas de la mañana a diferentes concentraciones que partían de disímiles barrios obreros de la provincia.1 Sin 
embargo, la más grande era la que se realizaba en el Gran Mendoza, que reunía las manifestaciones que 
llegaban desde los departamentos. En general, los puntos de encuentro de las y los trabajadores eran las 
intersecciones Juan B. Justo y Belgrano (Capital), Plazoleta Barraquero (Godoy Cruz), Coronel Díaz y San 
Martín (Las Heras), Alberdi y Godoy Cruz (Guaymallén) y desde allí se marchaba a los mítines centrales. La 
movilización que venía desde Guaymallén pasaba por el local de la Federación Obrera Provincial Mendocina 
(FOPM)2 ubicado en calle Lavalle de Capital. Aquí, se unían la mayoría de los gremios siguiendo la marcha a 
calle San Martín. Desde allí continuaban, en primer lugar, hacia el mitin de Plaza Chile –ubicada a una 
cuadra de la Estación del Ferrocarril Belgrano–.

En ese punto, después de que algunos dirigentes reconocidos del mundo obrero pronunciaran prominentes 
discursos, se ordenaba la manifestación principal, al cuidado de los denominados Comisarios de Orden que 
eran elegidos por el comité organizativo (en general miembros pertenecientes a la FOPM). Habitualmente el 
recorrido contaba con banderas rojas y a veces argentinas. El festejo de la clase en su día combinaba música 
instrumental, cánticos e incluso bailes. En este sentido, se podía apreciar la banda de música y uno o más 
coros que ejecutaban himnos proletarios como Hijos del Pueblo, La Marsellesa o La Internacional.
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La marcha –que podía desplazarse desde calle Las Heras o Necochea hasta Avenida San Martín– 
culminaba en horas de la tarde en un mitin en el kiosco de la Alameda,3  lugar emblemático de la ciudad, 
ubicado en las intersecciones de San Martín y Córdoba. Allí se montaba una gran tribuna en la que, 
nuevamente, destacados hombres del ámbito político y sindical local, y en ocasiones invitados de otras 
provincias, hacían alusión a lo que significaba la fecha para las y los trabajadores y otros temas significativos 
del momento para el movimiento obrero nacional e internacional. En el siguiente mapa destacamos los 
recorridos de las manifestaciones donde pueden advertirse los disímiles puntos desde los cuales las y los 
trabajadores del Gran Mendoza se movilizaban para llegar al acto.

Imagen 1
Movilizaciones y actos durante la década del 30 en el marco de las conmemoraciones por el Primero de Mayo en el 

Gran Mendoza

Fuente: Elaboración propia en base a diarios Los Andes, La Palabra, La Libertad, La Tarde, mayo 1930, 1931, 1932, 1933, 1934, 1935, 1936, 
1937, 1938, 1939.

Referencias 1. Concentración y manifestación desde Juan B. Justo y Belgrano (Capital) a Plaza Chile (Capital).
2. Concentración y manifestación desde Plazoleta Barraquero (Godoy Cruz) a Plaza Chile.

3. Concentración y manifestación desde Alberdi y Godoy Cruz (Guaymallén) a Plaza Chile.
4. Incorporación de gremios desde el local de la FOPM (Capital) hasta Plaza Chile.

5. Concentración y manifestación desde Coronel Díaz y San Martín (Las Heras) hasta Plaza Chile.
6. Acto en Plaza Chile.

7. Manifestación por Necochea hasta San Martín y Córdoba (Alameda).
8. Manifestación por Las Heras hasta San Martín y Córdoba (Alameda).

9. Mitin y acto central.
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El paro de las actividades era contundente. Las y los trabajadores no acudían a sus lugares de trabajo como 
lo hacían cotidianamente, sino que se desplazaban por la ciudad, alterando la normal vida urbana, 
movilizándose por las principales arterias de la misma y tiñéndolas del rojo sangre de sus banderas para 
culminar en la histórica Alameda. Que la celebración se extendiera durante todo el día (e incluso en jornadas 
previas) era un indicio de la fuerza de la clase. Además, que el tiempo y el espacio fueran apropiados por las y 
los obreros en su día también demostraba su poderío (Harvey, 1994),4 dejando en claro que sin su fuerza de 
trabajo la provincia permanecía paralizada.

Sin embargo, los rituales de mayo no tuvieron las mismas características ni los mismos actores principales a 
lo largo de la década. Muchos de los elementos fundamentales fueron mutando paulatinamente o incluso por 
un breve período para después volver a su forma original. Los espacios, los roles organizativos, la tónica de los 
discursos, las personas que los pronunciaban, fueron dándole forma a una efeméride cargada de nuevos 
contenidos, pautas y valores, que culminaron por transformarla y redefinirla.

En el siguiente artículo analizamos el crecimiento de la presencia femenina en las conmemoraciones del 
Primero de Mayo en la provincia de Mendoza a lo largo de la década del 30. Siguiendo este lineamiento, nos 
inmiscuimos en el conjunto de prácticas rituales y simbólicas de esta celebración, observando la función 
ideológica que éstas representan al establecer o cambiar las formas de socialización, roles de género, valores 
morales y políticos. Enmarcada en una investigación de más largo aliento en la que nos abocamos a estudiar el 
proceso de formación, descomposición y recomposición de la clase trabajadora local, indagamos en esta 
tradición examinando los indicadores de las transformaciones que se desenvolvían en el movimiento obrero 
provincial. De esta manera, prestamos especial atención al avance de las mujeres en este contexto sobre todo 
desde el año 1936, momento a partir del cual acrecentaron su protagonismo y visibilidad en los diversos 
rituales generados por el Día del Trabajador y la Trabajadora.

Sostenemos como hipótesis que la presencia y demandas femeninas en los Primeros de Mayo de la segunda 
mitad de la década del 30 fue cada vez más fuerte, pasando de una invisibilidad casi total a inicios de la década 
–en la que éstas se dedicaban solo a la organización e intervención en las actividades anexas– a un
protagonismo destacado en la segunda mitad de la misma. Esto, en gran parte, se debió a las luchas de las
obreras agroindustriales y a las experiencias de algunas militantes con larga trayectoria que fueron abriendo el
camino a un sector cada vez más importante de mujeres.

Entrecruzando las categorías de clase y género y abordando las políticas de las tendencias de las izquierdas 
intervinientes, el trabajo intenta contribuir a la comprensión del movimiento obrero local y de las mujeres 
trabajadoras como activistas sindicales y políticas, cuestionando la clásica idea del trabajador varón como 
principal protagonista de las actividades más importantes por el Primero de Mayo. Así, también aportaremos 
al conocimiento de las transformaciones del movimiento obrero en el país durante la década del 30 desde una 
perspectiva local. Para esto abordamos fuentes locales y nacionales como El Socialista  (ES), La Vanguardia 
(LV), La Voluntad  (LVol), Los Andes  (LA), La Palabra  (LP), La Tarde  (LT), La Libertad  (LL), La 
Quincena Social (LQS).5
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Los estudios sobre el Día del Trabajador y la Trabajadora en Argentina son abundantes y han crecido en el 
último período, abordando diferentes aspectos de este ritual. Desde las disputas entre anarquistas y socialistas 
por los sentidos que se le atribuían a la fecha (Poy, 2011), hasta los rituales y diversas formas de 
conmemoración (Viguera, 1991; Reyes, 2016; Nieto, 2016), entre otras problemáticas. Asimismo, a 
diferencia de otros tópicos relacionados a la clase trabajadora en la que los análisis se han centrado en la 
capital de Buenos Aires y otras grandes ciudades, esta fecha ha sido observada en múltiples lugares del país. 
Gracias a esto hemos podido conocer las características y particularidades de la conmemoración en distintas 
provincias y localidades (Mayor, 2016; Lionetti, 1997; Ceballos, 2005; Teitelbaum, 2015; Latorre y Pereyra, 
2023; entre otros).

Particularmente sobre la provincia de Mendoza, además del histórico trabajo de Roberto Vélez6  (1983), 
han surgido nuevos estudios sobre la clase trabajadora en las primeras décadas del siglo XX en la que se 
analizan procesos de formación, descomposición y recomposición obrera en relación a su día. Entre estas 
pesquisas podemos detectar algunas que han tenido como objetivo el análisis de la participación de infancias y 
mujeres en el Primero de Mayo de 1919 (Latorre y Pereyra, 2023) y otras que han observado la disputa entre 
la FOPM y sectores fascistas durante la manifestación realizada en 1936 (Pereyra, 2025). Sin embargo, no se 
detectan indagaciones que aborden esta temática desde una perspectiva de género en un período de largo 
aliento, observando sus mutaciones de manera sistemática.

Nuestra investigación aborda los años 30. Esta década representó un momento de cambios sustanciales a 
nivel nacional y provincial. En Mendoza hubo modificaciones cualitativas en la estructura económica, 
registrándose una importante diversificación productiva en la que la industria conservera cumplió un rol 
sustancial, aumentando la cantidad de mano de obra femenina en ese rubro. Además, a nivel político, luego 
de doce años de hegemonía radical –con alternancia de lencinistas e yrigoyenistas– hubo dos años de 
intervenciones federales de facto y el resto de la década gobernó el conservadurismo de la mano del Partido 
Demócrata local (1932-1943). El Partido Socialista (PS), que era una de las tendencias más importantes 
tanto a nivel parlamentario como en el movimiento obrero, atravesó grandes transformaciones que 
provocaron su división y la posterior formación del Partido Socialista Obrero (PSO). Durante este período 
también intervinieron el Partido Socialista Independiente (PSI), el anarcosindicalismo y el Partido 
Comunista (PC).

A partir de esto, si bien registramos algunos estudios al respecto, resulta necesario analizar los cambios que 
atravesó la clase obrera provincial durante la década. En este sentido, abordar los Primeros de Mayo 
representa una puerta de entrada elemental para avanzar en la comprensión de la dinámica general y los 
momentos de quiebre, de flujos y reflujos, que constituyeron a las y los trabajadores mendocinos.

Iniciando la década, en las vísperas de la dictadura de José Félix Uriburu la clase obrera mendocina, como 
era costumbre, salió a las calles para conmemorar su día. Los diarios locales remarcaron que la evocación se 
había desarrollado con la misma amplitud y entusiasmo que en años anteriores, destacando las diversas 
convocatorias del PS, del PSI y de la Federación Obrera Local –que en ese momento poseía una dirección 
anarcosindicalista–.7  En las crónicas periodísticas se hacía hincapié en las intervenciones realizadas en el 
punto de confluencia de los partidos mencionados. Los reconocidos políticos Benito Marianetti8 y Santiago 
Castromán por el PS, y Ramón Morey, Santos Gelardi y Antonio Zaccagnini por el PSI, entre otros, fueron 
los protagonistas y representantes de las reivindicaciones proletarias locales de ese momento.9
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Las imágenes a continuación muestran el despliegue de la movilización y la concurrencia al acto central que 
se realizó en la Alameda.10 Como puede observarse, hubo una multitud de varones adultos e infantes. En la 
primera fotografía se distinguen varios niños en primera fila vistiendo bermudas, sacos, camisas, corbatines y 
boinas, mirando fijamente a la cámara. Quien aparece en un círculo al costado izquierdo es el principal orador 
del PSI, el diputado nacional Zaccagnini. Atrás, además de la multitud, aparecen hombres a caballo que 
probablemente pertenecían a las fuerzas de seguridad. En la segunda imagen, podemos divisar las banderas 
entre las que sobresale una que probablemente haya sido color rojo con la palabra “Mendoza”, y carteles del 
Primero de Mayo. La nutrida banda de música tocando trompetas, trombones, oboes y clarinetes. Aquí 
nuevamente aparecen niños y uno de ellos, ubicado en el margen izquierdo, parece llevar los elementos 
necesarios para lustrar botas, por lo que podemos inferir que se dedicaba a esas tareas, evidenciando la 
recurrente participación de las infancias trabajadoras en las manifestaciones.

Imagen 2
Primero de Mayo de 1930 (Mendoza)

Fuente: Los Andes, 3 de mayo de 1930.
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Fuente: Los Andes, 3 de mayo de 1930.

Podríamos seguir describiendo una gran cantidad de elementos en ambas fotografías, que representan un 
claro ejemplo de la resistencia de la clase a los azotes de la crisis y al consecuente desempleo. Sin embargo, una 
de las características más importantes de estas imágenes es lo que no aparece en ellas. La ausencia total de 
mujeres es un dato sobresaliente. Si bien el hecho de que no se visibilicen no necesariamente implica que éstas 
no estuvieran allí (ya que en general era un acto que reunía al conjunto de la familia proletaria), la 
singularidad de que en ninguna de las fotos o crónicas periodísticas encontremos indicios de su participación 
nos impide siquiera inferir que había alguna mujer movilizada. Podemos afirmar que su inexistencia en estas 
fuentes no se debe a que hubiera poca inserción femenina en los lugares de trabajo ya que, por el contrario, 
éstas se desempeñaban en variadas ramas de actividad y estaban acrecentando su presencia en los nuevos 
establecimientos de la industria frutihortícola que se encontraba en expansión, despertando cierto resquemor 
entre sus compañeros varones (véase Pereyra, 2024).

Estos elementos resultan llamativos ya que, en otros lugares del país como Buenos Aires, por ejemplo, la 
presencia femenina en diversos actos públicos era algo común. Desde principios de siglo eran retratadas en 
múltiples diarios y revistas, asistiendo solas o acompañadas de varones a los actos del Primero de Mayo 
(Lobato y Palermo, 2011). Además, se las podía apreciar ante multitudes brindando discursos sobre el trabajo 
femenino e infantil en el país (Palermo, 2018). Si bien en Mendoza hubo ocasiones en las que las mujeres 
fueron protagonistas de las movilizaciones y actos callejeros, como fue el año 1917 con las obreras 
ferroviarias, o en 1919 con el conflicto del magisterio, fueron situaciones puntuales que no tuvieron 
continuidad en el tiempo y que no formaban parte de los rituales del Primero de Mayo. Sin embargo, las 
experiencias de años anteriores, en que las obreras que encabezaron las protestas cuestionaron el rol 
tradicional de las mujeres en la división sexual del trabajo y se mostraron como trabajadoras y luchadoras, 
quedaron profundamente arraigadas en su experiencia, como veremos a lo largo de este escrito.

Imagen 3
Manifestación por el Primero de Mayo de 1930 (Mendoza)
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Volviendo al evento de 1930, los diarios hicieron especial énfasis en los oradores que hubo en los diversos 
actos, pero también dieron cuenta de las actividades anexas que se ejecutaron en los días anteriores. Una de 
estas acciones fue un festival conmemorativo que contó con matinée y baile organizado por una entidad 
denominada Asociación Estrella del Oriente11  (LA, 1/5/1930). En este festejo, claramente de menor 
jerarquía que los actos realizados en la Alameda, aprovechando un intervalo de veinte minutos, apareció 
nombrada una mujer por primera vez en estas notas. Florencia Fossatti, destacada maestra y activista sindical 
y política provincial que fue una de las dirigentes de las huelgas del magisterio de 1919, tomó la palabra y dio 
una conferencia de carácter cultural que resultó ovacionada por los concurrentes. Así, entre la multitud de 
varones vemos aparecer a la única figura femenina que se mencionó en las crónicas de la efeméride. No 
obstante, no fue la última vez que ellas hicieron acto de presencia o tomaron la palabra.

En el año 1931, ya en plena dictadura de Uriburu, el PS fue el principal organizador del acto por el 
Primero de Mayo que, a diferencia del año anterior, tomó la forma de mitin en Plaza Chile. Además, adhirió 
la Unión Cívica Radical Lencinista (UCRL)12 que emitió un comunicado, pero no se plegó a ningún evento 
público por las restricciones al derecho a reunión que existían por el Estado de Sitio. También se pronunció el 
Radicalismo Rojo,13 definiéndose como partido “esencialmente obrero”. En el mitin de Plaza Chile, además 
de los oradores Marianetti, Castromán y Cisternas, se hizo presente el delegado socialista de San Juan, 
Carmona Ríos (LA, 3/5/1931). Nuevamente la ausencia de mujeres fue una constante, tanto en la 
organización como en los discursos pronunciados durante el acto principal.

No obstante, las mujeres sí aparecieron en las celebraciones anexas que se realizaron antes y después de 
dicho acto como fueron los picnics, veladas, bailes y demás. Aquí claramente aparecía la figura femenina, 
aunque siempre en relación a los varones. Ya fuera en calidad de esposas, hijas, hermanas, madres, que 
acompañaban al trabajador en su día. Así fue por ejemplo en el picnic organizado en Chacras de Coria por los 
empleados de Luz y Fuerza, o en la fiesta del Centro “Matteotti” –dada por la Sociedad de Propietarios y 
Conductores de Vehículos– y la de los Ferroviarios de Palmira14 (LA, 3/5/1931).

De esta manera, podemos comenzar a ver un patrón que se repetiría en los años posteriores y que formaba 
parte de esas normas tácitas propias de las tradiciones. Mientras los varones (niños y adultos) participaban de 
las manifestaciones y actos principales como figuras y oradores, las mujeres eran una parte importante de la 
organización de las actividades anexas. No podemos descartar que su papel durante esas acciones 
probablemente tuviera relación con el rol que se les asignaba en el trabajo reproductivo del hogar y fuera de él 
(Arruzza, 2010). Es decir, estos rituales reproducían la división sexual del trabajo que colocaba a los varones 
en las tareas productivas y a las mujeres en las del cuidado de éstos. Como plantea Hobsbawm (Hobsbawm y 
Ranger, 2002), las tradiciones se podían infiltrar de manera formal o simbólica en una organización o grupo 
que en los hechos era desigual, o donde algunos eran animados a sentirse más iguales que otros u –en este 
caso– otras.

Además, puede apreciarse nítidamente cómo el espacio -y el tiempo- estaban afectados por la diferencia de 
género (Harvey, 1994). Una suerte de división entre ámbito privado y público estaba establecida entre 
varones y mujeres durante las conmemoraciones de esta fecha. Ellas se encargaban de los preparativos y 
organización de las actividades en las que los varones eran protagonistas y quienes hablaban en público ante la 
multitud obrera. Los hombres eran los únicos oradores –salvo ínfimas excepciones–,15 los dueños del espacio 
y de la palabra autorizada en los actos principales, que daban destacados discursos frente a la muchedumbre, 
interpelando a otros varones, sus reivindicaciones y sus necesidades. Esto tiene su justificación, en parte, en el 
contexto sociocultural argentino de las primeras décadas del siglo XX, que comprendía la esfera pública como 
un espacio masculino donde se desarrollaba la vida política, social y sindical, y la esfera privada propia de las 
mujeres en la que se realizaban las tareas “esenciales” (D’Antonio, 2000). Sobre esto volveremos más adelante.
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Continuando con las conmemoraciones, el Primero de Mayo de 1932 estuvo teñido por el comienzo del 
gobierno de Agustín P. Justo con sus leyes restrictivas,16  y por el fuerte desempleo que existía en ese 
momento. En efecto, solo unos días atrás habían sido despedidos 180 obreros que se desempeñaban en el 
Ferrocarril Trasandino (LA, 10/4/1932). El PS realizó un gran número de actos en los departamentos 
provinciales,17 siendo el de Capital el que más asistencia tuvo. Además de los dirigentes provinciales asistió el 
diputado nacional Manuel Palacín (1/5/1932).

En todas las congregaciones hubo oradores varones y nuevamente las mujeres no fueron nombradas en las 
noticias. Sin embargo, en una de las imágenes del diario La Libertad  podemos divisar al menos dos mujeres 
encabezando la manifestación y llevando las imponentes banderas. Además, se puede advertir la masividad de 
la marcha que en ese momento se desarrollaba por calle Necochea hacia la principal arteria de la ciudad, 
Avenida San Martín. Las infancias nuevamente se hacen presentes en la fotografía, así como la banda de 
música, y en el margen inferior derecho se distingue a un joven Benito Marianetti mirando a la cámara.

Imagen 4
Manifestación por el Primero de Mayo de 1932 (Mendoza)

Fuente: La Libertad, 3 de mayo de 1932.
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Durante las conmemoraciones de los años 1933 y 1934, las mujeres no fueron mencionadas ni detectadas 
en las fotografías de las crónicas periodísticas. En 1933 el PS suspendió las manifestaciones del Primero de 
Mayo como protesta por el decreto nacional del Poder Ejecutivo referente al uso de los símbolos, pero sí 
convocó a diferentes mítines.18  Por su parte el PSI realizó diversos encuentros de carácter privado como un 
almuerzo de camaradería, la presentación de diversas obras teatrales y conferencias en sus locales partidarios, 
un baile familiar y un sketch. Por otro lado, una organización de obreros católicos realizó un mitin en Plaza 
Godoy Cruz (LL, 1/5/1933). Finalmente, la FOPM –en ese entonces con dirección anarcosindicalista– 
convocó a diversos actos públicos en diferentes distritos, un mitin en la capital provincial, otro en Villa 
Nueva (departamento de Guaymallén) organizado por el Sindicato de Oficios Varios y en Gutiérrez de la 
mano del Sindicato de Toneleros.

La conmemoración del año 1934 se destacó por la gran concurrencia a los mítines convocados por la 
FOPM y por la Federación Socialista. La FOPM, que podemos inferir seguía dirigida por el 
anarcosindicalismo, estaba creciendo lentamente durante este período y convocó a un mitin en la capital en la 
que hablaron J. González Burgos, Luis Peri y Florentino Zapico. El PS convocó a distintos mítines parciales 
en puntos históricos como Plaza Chile, y manifestaciones que culminaron en la Alameda con los oradores 
Amleto Magris (diputado nacional por el PS), el escritor Salomón Wapnir y los diputados Cisternas y 
Marianetti (LA, 1/5/1934). Según El Socialista (10/5/1934) fue “la manifestación y mitin más grandes de las 
que se recuerdan en Mendoza”, y que estuvo teñida por denuncias del PS al PD por el reciente 
enfrentamiento armado en la Comuna de Godoy Cruz.19 Por su parte, la UCR realizó una fiesta literario-
musical en la que también hubo sólo oradores varones.

El año 1935, contó con los tradicionales mítines parciales que se desarrollaban en diferentes partes de la 
provincia y que finalizaban en el acto de la Alameda. Una vez allí, se dio la particularidad de que el primer 
orador por parte del PS fue un niño de nombre N. Lucero -del que no se especifica trayectoria-, seguido por 
los legisladores provinciales Palacín y Marianetti, y el delegado del Comité Ejecutivo Nacional Carlos 
Sánchez Viamonte (LA, 3/5/1935). Asimismo, en la principal manifestación que se dirigía hacia el acto 
central, los diarios destacaban la participación de un “numeroso núcleo de niñas” que ejecutó cánticos 
obreros junto con la banda de música. Por su parte, la FOPM realizó otro evento en las intersecciones de Las 
Heras y 9 de Julio en la que hubo una nutrida congregación y oradores.

Las arengas enfatizaron en las tareas de la clase trabajadora frente al avance de la guerra y la reacción, 
marcando una diferencia con las palabras mencionadas en las anteriores conmemoraciones. La política 
nacional y provincial no ocupaba el eje de los discursos, sino que la situación internacional y la posición 
antiguerra e internacionalista del movimiento obrero local se convirtieron en su esencia (LA, 3/5/1935). Así 
se daba inicio a la nueva coyuntura que se abría a partir del avance del fascismo en el mundo y de la manera en 
la que interpelaba a la clase obrera, incluso en sus rituales. El crecimiento de las tendencias fascistas a nivel 
internacional y nacional puso en alerta a las y los trabajadores. Se establecía un antes y un después en los actos 
y manifestaciones de esta tradición en la que las mujeres comenzaron a abrirse camino, cuestión que 
abordaremos en el próximo apartado.

Como podemos advertir, los varones, adultos y niños, eran casi los únicos actores visibles en las 
conmemoraciones por el Primero de Mayo entre 1930 y 1935. Ellos ostentaban la voz y encabezaban los actos 
centrales, mientras que las mujeres eran invisibilizadas, cuestión que estaba naturalizada en la clase 
trabajadora provincial. Había una aceptación tácita de que los hombres eran la palabra autorizada en ese día 
tan significativo de la clase. Las prerrogativas masculinizadas sobre las que se asentaba esta tradición impedían 
que las mujeres tomaran la palabra, restringiéndolas a hablar en espacios de menor jerarquía –como fue el 
caso de Fossatti, por ejemplo– o directamente a lugares en los que no eran vistas, como en la organización de 
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los eventos. Incluso podemos afirmar que la excepción de Fossatti se debió a la larga trayectoria e indiscutible 
liderazgo que ella ejerció en una de las huelgas más importantes de la historia provincial, y no a una opción 
que podrían tener otras mujeres sin esos antecedentes. Simbólicamente, la participación política de la clase 
obrera local en su día conmemorativo, y por extensión en las protestas callejeras, estaba circunscripta a un 
tipo de trabajador. Éste estaba encarnado en un varón obrero adulto –a veces un profesional- y urbano, que 
era dirigente de alguna de las tendencias políticas que tenía incidencia en la clase obrera provincial como el 
PS, PSI o el anarcosindicalismo.

Sin embargo, los roles que cada género cumplía en las actividades, y que ya eran parte del sentido común de 
la clase, fueron presentando ciertas variaciones a partir de 1936. Las mujeres, además de hacerse presentes en 
estas conmemoraciones, pasaron a ser vistas como protagonistas y a postularse como oradoras, corriendo así el 
velo que simbólicamente las ubicaba por fuera, al costado o detrás de estos acontecimientos.

La lucha de clases y el paso a las mujeres (1936-1937)

El Primero de Mayo de 1936 fue un parteaguas en la historia del movimiento obrero provincial. La FOPM20

–ya dirigida por el PS– se había convertido en una organización fuerte y los trabajadores y trabajadoras se
encontraban en un momento de importante desarrollo, tanto a nivel estructural como a nivel subjetivo. Las
mujeres de la industria conservera acababan de protagonizar un conflicto en el que habían conquistado
sustanciales mejoras en sus condiciones de trabajo. A partir de esto, también comenzaban a tener un rol más
destacado en la estructura sindical hegemonizada por varones (véase Pereyra, 2025). La irrupción de las
obreras conserveras en una lucha tan significativa fue uno de los pilares sobre los que se acrecentó su presencia
en la escena pública. Así como sucedía dentro de las fábricas, las trabajadoras ya no realizaban las tareas
complementarias y subordinadas a las de los obreros del músculo (generalmente permanentes y de una
jerarquía y conocimientos mayores), sino que ellas eran las protagonistas de estos procesos. En este sentido,
las mujeres pasaron a ocupar un papel destacado en la conmemoración de su día.

En relación a los rituales por la efeméride, a diferencia de otros momentos de ascenso del movimiento 
obrero local como fue el Primero de Mayo de 1919, en 1936 no se registraron convocatorias separadas (véase 
Pereyra y Latorre, 2023). Esto se debía a que recientemente se había constituido el Frente Popular 
Democrático (FPD) que llevaba adelante una campaña democrática, contra las tendencias reaccionarias de 
ese momento. En esta entidad se agrupaban organizaciones gremiales y políticas que se reivindicaban de 
izquierda y parte de la clase obrera, y partidos con una orientación democrática nacionalista, que 
representaban a sectores burgueses y de la pequeña burguesía (FOPM, UCR, PS, PC, Socorro Rojo 
Internacional, Junta de Defensa de la Producción, La Fraternidad, Unión Ferroviaria y la Asociación 
Femenina Antiguerrera -AFA)21. Éstos, a su vez, fueron los que construyeron el comité para organizar el acto 
del Primero de Mayo de ese año (LA, 26/4/1936).

Se realizaron numerosas actividades los días previos, y durante el Día del Trabajador y la Trabajadora hubo 
una multiplicidad de movilizaciones y mítines desde las primeras horas de la mañana.22  Se organizaron 
caravanas de autos que repartían volantes alusivos a la fecha, un desfile del coro del PS con uniformes 
confeccionados especialmente para la fecha, que entonó canciones proletarias. Por otro lado, durante la 
manifestación principal que se dirigía a la Alameda, hubo enfrentamientos con sectores nazis que desplegaron 
banderas con esvásticas y que fueron arrancadas y quemadas por los manifestantes (véase Pereyra, 2025).
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El acto principal –que reunió entre 15.000 y 18.000 personas– tuvo una singularidad que lo diferenció 
cualitativamente de los anteriores. Por primera vez, hubo dos oradoras mujeres, Florencia Fossatti por la 
AFA23  e Isabel Otero por el PS. No obstante, los varones volvieron a ser los protagonistas en los discursos, 
destacándose el dirigente Luis Ramiconi, que llegó a la provincia especialmente para esta conmemoración 
(LL, 1/5/1936). El acto estuvo fuertemente cruzado por el debate internacional sobre la Guerra Civil 
Española que se estaba por desencadenar formalmente. Los discursos hicieron alusión a este proceso, al 
avance de la reacción y el fascismo a nivel internacional, y a las nuevas tareas que se le planteaba al 
movimiento obrero durante ese período.

Por otro lado, desde hacía un tiempo habían crecido las organizaciones que se oponían a la guerra y a las 
tendencias fascistas, y que planteaban un movimiento de solidaridad con los países afectados por esto.24 En la 
mayoría de estos agrupamientos participaban sólo mujeres. En este sentido es que desde algunos años atrás 
intervenía activamente la Asociación Femenina Antiguerrera en Mendoza y que alcanzó un lugar notorio en 
este evento.

Sin embargo, la unidad llevada adelante exitosamente durante 1936 no duraría mucho. Al año siguiente, el 
FPD se encontraba desarmado y hubo dos convocatorias separadas para el acto principal.25  Y es que la 
reciente escisión del PS a principios de 1937, que trajo como consecuencia la creación del PSO, mostró sus 
efectos en este evento. El PSO tuvo su incubadora en Mendoza con su principal dirigente Benito Marianetti a 
la cabeza, y un grupo mayoritario local –incluyendo a la FOPM–26 quedó dentro de esta organización, por lo 
que el PS y el PSO marcharon por separado.

La división también tuvo su correlato en los recorridos y los espacios que se ocupaban históricamente para 
la celebración. A partir de entonces, en lugar de confluir en primer término en Plaza Chile, las organizaciones 
que adherían a la convocatoria del PSO, llegaron hasta Plazoleta Pellegrini (calle Alem y San Juan) y desde allí 
encararon la principal manifestación hasta la intersección de Las Heras y España.27 Por su parte, el PS siguió 
ocupando el tradicional sitio para las manifestaciones populares de la provincia: la Alameda. Aunque contó 
con poco público debido a la escisión sufrida a inicios de año (Vélez, 1983).

El PSO convocó más de 5.000 personas, y contó con la adhesión de la FOPM, el PC, la AFA, el Patronato 
Pro Huérfanos de España, el Sindicato de Cortadores de Carne, Sindicato del Vestido, Comité Coordinador 
de los Comités de Ayuda a España, la Federación Juvenil Socialista Obrera y la Unión Ferroviaria. Una vez 
levantada la tribuna principal hubo dos oradores por la FOPM, Florencia Fossatti por la AFA, un delegado 
por los Comités de Ayuda a España Leal, y dos representantes por el PSO, Emilio Levy Ferrer y Carlos Ochoa 
Castro (LT, 3/5/1937).

Los discursos estuvieron marcados por el debate sobre la Guerra Civil Española. Se leyó un telegrama 
dirigido al ministro de Relaciones Exteriores solicitándole que presentara ante la Liga de las Naciones un 
pedido para que se cumplan en España los postulados del derecho internacional y el cese de las matanzas. 
Además, se planteaba que el gobierno nacional enviara víveres a los niños de Bilbao y que el buque de guerra 
“Tucumán” colaborara en el traslado de la población civil (LT, 3/5/1937).

El contexto de la Guerra Civil Española tiñó toda la agenda conmemorativa. Los actos de los días previos al 
Primero de Mayo fueron realizados en el local del Hogar Español y en el salón de la Sociedad Israelita y 
fueron a beneficio del gobierno leal de España. Uno de estos eventos fue organizado por el Comité de Ayuda 
al Proletariado Español, y allí disertó la profesora Josefina Plaza –en representación de las mujeres españolas– 
y Emilio Levy Ferrer por el PSO (LA, 1/5/1937).
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El cambio que se comenzaba a ver en relación a los y las oradoras en los actos principales era notorio. 
Florencia Fossatti pasó a ser parte del plantel permanente que daba los discursos. Isabel Otero por su parte, 
también empezó a ejercer un rol cada vez más público apañado por su papel dirigiendo las secciones 
femeninas dentro del PS en un primer momento, y después en el PSO.28  Algo similar podemos inferir que 
ocurrió con Josefina Plaza que es nombrada varias veces en las crónicas periodísticas como una figura 
destacada en diversos actos.

En este sentido, advertimos que las mujeres que se convirtieron en parte constitutiva de las 
conmemoraciones locales poseían significativas experiencias como activistas sindicales y políticas desde hacía 
décadas. Asimismo, el hecho de que a partir de 1936 las obreras de las fábricas conserveras hubieran sentado 
un precedente tan importante dentro del movimiento obrero les dio una visibilidad como sujetas políticas 
fundamentales dentro de la sociedad mendocina.29 Fueron estas experiencias en las que las mujeres ganaron 
su lugar frente a los varones, lo que les permitió comenzar a tener una visibilidad cada vez mayor en las 
tradiciones más sentidas del movimiento obrero.

Sin embargo, podemos notar que aún seguían siendo casos aislados. Las mujeres “visibles” con voz y 
liderazgo todavía eran pocas, siempre en minoría en relación a los varones. De todas maneras, los saberes 
adquiridos en las luchas que algunas de ellas llevaron adelante pasaron a ser socializados con otras mujeres en 
diferentes espacios como las organizaciones femeninas constituidas en esos años y la participación creciente 
de mujeres en las huelgas obreras. Esto también permitió acrecentar los niveles de confianza entre ellas. 
Podríamos decir que durante estos años las figuras femeninas de renombre, y en general militantes o periferia 
del PS y PSO, fueron las que abrieron el camino a un sector más amplio y con objetivos y reivindicaciones de 
género y clase propias que se harían evidentes en las siguientes conmemoraciones. Otro de los elementos a 
destacar es la política internacionalista y antiguerra que desarrolló el movimiento obrero provincial y 
tendencias políticas como el PS, PSO, PC y anarcosindicalismo en los actos por el Primero de Mayo y que 
interpeló fuertemente al sector femenino, potenciando su participación en la escena pública. Esto 
representaría el puntapié para la intervención femenina en los años siguientes.

Las mujeres a la vanguardia (1938-1939)

Desde mediados de abril de 1938 se gestaron los preparativos para la conmemoración del Primero de Mayo. 
Se constituyó una Comisión Femenina30  dentro del Comité por el Primero de Mayo (formado por la 
FOPM, PSO, PC, UCR). La comisión de mujeres estaba encargada del coro y las insignias, mientras que 
Benito Marianetti, Atilio Carrá y Carlos Reina eran los responsables del manifiesto político que se repartiría 
el Día del Trabajador (LA, 21/4/1938).

En el acto principal habló Fossatti llamando a la unidad de las tendencias para enfrentar al fascismo. 
También se refirió al Frente constituido en Francia y a la crisis del momento que debía ser pagada por los 
grandes capitalistas y no por los trabajadores ni los pequeños comerciantes (Vélez, 1983).
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La siguiente fotografía muestra el encabezado de la manifestación por el Primero de Mayo de 1938. En ella, 
a diferencia de las imágenes del inicio de la década, observamos solamente mujeres con la vestimenta y 
uniformes pactados para el acto y diferentes insignias. Algunas de ellas llevan guardapolvos blancos por lo que 
inferimos que puede tratarse de docentes.31  Los carteles que se divisan están firmados por la AFA. El más 
visible dice “No queremos que vuelva a encenderse la hoguera del Chaco” probablemente haciendo referencia 
al conflicto entre Bolivia y Paraguay similar a la Guerra del Chaco que estos países libraron entre 1932 y 
1935. Una de las manifestantes también empuña una gran bandera argentina. Otros carteles que no aparecen 
en la fotografía pero que Vélez (1983) relata en su libro versaban: “Ayudar a España es luchar por la Paz”, 
“Por más pan para nuestros hijos”, “Por la paz, por la democracia, por la Constitución”, “España está en 
peligro, es la democracia mundial en peligro. ¡Solidaridad más que nunca con ella!32

Si realizamos un ejercicio de comparación con las fotos de 1930 podemos ver un cambio cualitativo en la 
composición de sexos en la manifestación. Siendo que en las dos primeras fotografías no podíamos encontrar 
ninguna mujer, y en 1938 advertimos que ellas son las únicas visibles en las mismas, la diferencia es evidente.

Imagen 5
Mujeres encabezando la manifestación Primero de Mayo 1938 (Mendoza)

Fuente: La Libertad, 3 de mayo de 1938.
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No obstante, las tareas asignadas a la comisión femenina, el hecho de contar con la adhesión de la AFA, de 
la Comisión Femenina de Ayuda a España, la Federación Socialista Obrera Femenina y de la Junta Central de 
Ayuda a España (LA, 29/4/1938), amplió las funciones de dicha entidad. Y es que si bien se le encargaron las 
clásicas labores de organización que tenían en la primera mitad de la década, el contexto y la política llevada 
adelante por estas mujeres permitió robustecer sus tareas. Como se puede apreciar en las consignas planteadas 
en las pancartas, la pelea femenina se proponía una lucha concreta contra la guerra y por la paz, consistente en 
brindar ayuda a uno de los bandos, el antifascista.

El proceso de la Guerra Civil Española permitió que, a través de las labores de cuidado, las mujeres 
mendocinas tomaran roles, espacios y una presencia y visibilidad cada vez más importante. Asimismo, esto 
impactó en la discusión política sobre lo local, ya que las organizaciones femeninas contra la guerra 
planteaban debates sobre la alimentación y educación de sus hijos. En este sentido, realizaron petitorios al 
entonces Director General de Escuelas, Julio Cesar Raffo de la Reta, disputando la orientación de la 
educación de las infancias mendocinas, planteando que “se quite también todo carácter bélico a la instrucción 
que se imparte” (LQS –citando la carta enviada por la AFA al Director General de Escuelas, 4/1936).33

Las mujeres, a través de los roles domésticos y de cuidado atribuidos, fueron llegando a discusiones políticas 
centrales de ese momento, incluso debatiendo sobre los principios de la orientación de la enseñanza que 
deberían tener las infancias en ese contexto. Y es que la división sexual del trabajo en la sociedad lleva a las 
mujeres a ejercer trabajos relacionados a la conservación de la vida (Kaplan, 1990). La recolección de 
alimentos y abrigo centralmente para las infancias españolas que estaban sufriendo los ataques fascistas y el 
cuidado de los niños de la provincia fueron labores que las mujeres mendocinas abrazaron fuertemente.

Esto, sumado al camino allanado por las activistas de larga trayectoria, la política del PS y PSO hacia el 
movimiento obrero y las secciones femeninas, y las luchas de las obreras conserveras permitió que las mujeres 
tuvieran una mayor visibilidad y esto les proporcionó poder en los actos del movimiento obrero. En 
concordancia con el rol asignado históricamente a ellas, empezaron a ocupar espacios, mostrarse 
públicamente y a plantear elementos políticos ubicándose como organizadoras y oradoras en su día.

Al año siguiente, la efeméride se caracterizó por una nueva unidad alcanzada en la convocatoria entre los 
partidos de las diferentes tendencias. En efecto, esta vez el PS fue integrante de la comisión organizadora, 
junto con el PSO, PC y UCR. También fueron parte constituyente la Junta Central de Ayuda a los 
Refugiados Españoles, Juventud Comunista, Juventud Socialista Obrera, Juventud ALEM, Asociación 
Representantes, Viajantes y Corredores de Comercio, Fraternidad Ferroviaria, Sindicato de Mozos, Cámara 
Sindical de Cocineros, Coordinadora Femenina de Ayuda a España, Asociación Femenina Antiguerrera, 
Federación Femenina Socialista Obrera, Comité Femenino de la Unión C. Radical, Asociación Trabajadores 
del Estado, Comité Pro Boicot a los productos de los países totalitarios, Comité Contra el Racismo y el 
Antisemitismo, y Solidaridad Internacional Antifascista (LP, 2/5/1939).

La conmemoración de ese año tuvo un carácter popular democrático, obrero y antifascista, y se 
pronunciaba en defensa “de la integridad nacional, de los intereses generales de la población argentina y, en 
particular, de los intereses de la clase trabajadora” (LA, 23/4/1939). Nuevamente se formó una Comisión 
Femenina que se encargaría de diversas tareas organizativas que incluía la disposición de los coros, la elección 
de las canciones que se entonarían y fundamentalmente la movilización del conjunto de la juventud y las 
mujeres de Mendoza (LP, 21/4/1939).
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Luego de las marchas y mítines en las plazas departamentales,34  se concentró la columna principal que 
llevaba adelante un letrero de gran tamaño alusivo a la unidad nacional contra el fascismo y luego la bandera 
argentina con asta. Posteriormente, se encontraba la banda de música de 18 instrumentos y un coro infantil y 
femenino. A continuación, una masiva columna de mujeres llevando al centro una gran bandera argentina de 
casi 100 metros desplegada. Después, una sección de ciclistas y finalmente el grueso de la manifestación y una 
caravana de autos. Los comisarios de orden lucían brazaletes azul y blanco, y los subcomisarios unos más 
angostos.

En la nómina de oradores del acto principal, además de Florencia Fossatti –que en ese momento ya 
hablaba en representación del PC– e Isabel Otero –por la mujer mendocina–, disertó Clementina C. de 
García por las entidades de Ayuda a los Republicanos Españoles. También hubo otras mujeres que integraron 
las listas de disertantes en los mítines departamentales.35 Los discursos se refirieron principalmente a la 
situación internacional y denunciaron la infiltración nazi en el país.36

En la siguiente fotografía puede observarse uno de los ángulos del multitudinario acto. En el centro de la 
imagen se encuentra Isabel Otero, militante del PS y representante de la Mujer Mendocina.37

Imagen 6
Isabel Otero hablando frente a la multitud convocada al Primero de Mayo (Mendoza, 1939)

Fuente: Los Andes, 3 de mayo de 1939.

Las trabajadoras mendocinas se hicieron cada vez más presentes, ocuparon cada vez más espacios y alzaron 
fuertemente su voz en su día. En las manifestaciones tenían reservado un lugar significativo, llevando la 
bandera de casi 100 metros desplegada por las calles de la ciudad. Los escenarios en los que unos años atrás 
solo hablaban varones, ahora también eran sitios de discursos de mujeres con una trayectoria militante 
destacada en la provincia. Ya no bastaba con las tareas organizativas previas, sino que la manifestación y acto 
por el Primero de Mayo era usufructuado por mujeres que se habían ganado ese lugar a través de luchas de 
género y clase.
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La fotografía que capta a Isabel Otero como oradora en el mitin principal frente a una mayoría de varones 
es sólo una muestra del avance de la presencia femenina en estas celebraciones. Sin embargo, es preciso 
mencionar que el único discurso del acto que El Socialista  de Mendoza (órgano oficial del partido al que 
pertenecía Otero) dio a conocer fue el de Benito Marianetti (ES, 1/5/1939), lo que sigue remarcando las 
prerrogativas masculinizadas sobre los que aún se erigían estos eventos.

Claramente la fiesta que representaba el Primero de Mayo en Mendoza durante la década del 30 fue 
también escenario de tensiones entre mujeres y varones que estaban lejos de mitigarse. Las experiencias que 
desarrollaron las obreras en estos procesos les brindaron una nueva perspectiva de las tareas y roles que podían 
y debían tomar en dichas celebraciones. La visibilidad de las mujeres –que siempre estuvieron presentes– 
avanzaba, convirtiéndolas en protagonistas de su día. Esto, además era recalcado por las prensas comerciales 
locales que las retrataban en primer plano, cuando solo unos años atrás el ojo del fotógrafo no las captaba ni 
en sus fotos ni en sus crónicas. Resultaba evidente que con el correr de los años, la tradición del Primero de 
Mayo en la provincia sufrió transformaciones. Los roles de género y las reglas habían mutado paulatinamente. 
La efeméride lejos de ser un espacio en el que sólo los hombres tenían el rol de ostentar la palabra y encabezar 
los actos, pasaba a ser un escenario de prácticas políticas donde tanto varones como mujeres podían expresarse 
y reclamar por sus derechos de clase y género.

Palabras finales

A lo largo de este artículo hemos podido observar cómo las mujeres de Mendoza fueron adquiriendo una 
presencia y visibilización mayor en las conmemoraciones por el Primero de Mayo durante la década del 30. El 
primer lustro estuvo caracterizado por el protagonismo masculino en las celebraciones y actos principales, 
restringiendo la participación de las mujeres al rol en distintas actividades organizativas, sobre todo a las de 
los días previos. Y es recién en la segunda mitad de la década que la presencia femenina se hace más visible en 
la escena pública.

Como vimos, la explicación a este fenómeno no solo se restringe a la voluntad individual de las mujeres a 
participar de dichos procesos, sino que en esta tradición existían roles y reglas tácitas que las colocaban en 
determinadas tareas, alejadas del espacio público. En este sentido, el contexto social, económico y político 
abierto en la segunda mitad de la década fue uno de los elementos principales que permitió que se dieran las 
condiciones objetivas para que la presencia y la voz femenina tuvieran lugar y visibilidad en estos eventos. Los 
debates abiertos a partir de la Guerra Civil Española y la conformación de la AFA que desplegó labores a nivel 
internacional, nacional y provincial permitieron que, a partir de los roles asignados en la división sexual del 
trabajo, las mujeres pudieran potenciar su participación en los actos y manifestaciones por el Primero de 
Mayo.

Naturalmente, estas condiciones no hubieran sido suficientes sin las luchas desplegadas por las obreras de 
la industria frutihortícola y sin la extensa trayectoria militante de algunas figuras como Fossatti y Otero, que 
abrieron el camino al resto de las mujeres de la provincia. Estas dos dirigentes pasaron a ser parte del plantel 
permanente de oradores y oradoras que disertaba en los actos principales, modificando las reglas tácitas de 
esta tradición.

El espacio que antes estaba designado únicamente a varones fue también ocupado por mujeres, y esto se vio 
no sólo en la lista de disertantes, sino también en el lugar diferenciado que tomaron las mujeres en las 
manifestaciones. La bandera argentina de casi 100 metros que se desplegaba en las marchas a partir de 1938 y 
que era una muestra importante del poderío de la clase en su día, era exclusivamente llevada por ellas y esto 
pasó a ser una parte constitutiva de las nuevas formas que adquirió el Primero de Mayo en la provincia.
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Así, advertimos que varios elementos de la tradición cambiaron a lo largo de la década. A modo de síntesis, 
los espacios en las manifestaciones, mítines y actos principales pasaron a ser usufructuados por ambos sexos, 
ocupando las mujeres un lugar destacado durante la marcha por la ciudad y en la tribuna de oradores y 
oradoras. Por otro lado, los discursos fueron pronunciados también por figuras femeninas reconocidas del 
mundo sindical y político provincial. Todo esto redundó a su vez en un cambió en los roles que poseían 
mujeres y varones en la organización e intervención en los rituales de esta tradición. Asimismo, hubo 
momentos de unificación y fragmentación en las conmemoraciones, marcados por los quiebres en el 
movimiento obrero y en los partidos que poseían roles de dirección en la FOPM. Esto trajo aparejados 
cambios en los recorridos y sitios en los que se desarrollaron los actos principales.

Deberemos prestar atención a la permanencia de estas nuevas características en las celebraciones de los años 
posteriores. Sin embargo, la metabolización de la experiencia ya adquirida por las mujeres durante la segunda 
mitad de la década del 30 seguramente constituyó un elemento clave que profundizaría o amenguaría su 
presencia en las siguientes conmemoraciones. Hasta el momento podemos afirmar que ellas fueron las 
protagonistas y las impulsoras de las transformaciones más significativas que hubo en la tradición del Primero 
de Mayo en la provincia durante los ‘30. Y el crecimiento de su presencia en estas conmemoraciones fue solo 
un síntoma de un cambio mayor que se desarrollaba en las relaciones sociales de mujeres y varones de la clase 
trabajadora local.
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Notas

1 Además del acto de la Capital, la fecha se conmemoraba en la mayoría de los departamentos provinciales, 
destacándose San Rafael (ubicado al sur de Mendoza) por la cantidad de asistentes y oradores 
invitados.

2 La FOPM nació en 1918 y agrupó a un importante número de gremios obreros. En 1919, luego de las 
huelgas docentes, sufrió un duro golpe por lo que quedó desarmada durante un tiempo. En 1921 fue 
reconstruida, con menos sindicatos que en sus inicios, de la mano del anarquismo adherido a la 
FORA. Por su parte, el PS la desconoció (véase Pereyra y Latorre, 2021). Durante la década del 20 
funcionó marginalmente y con altibajos por la poca influencia que poseía en el movimiento obrero.

3 La Alameda fue el primer espacio verde provincial destinado al uso social y uno de los lugares más 
importantes de la zona urbana de la denominada Ciudad Vieja (que abarca el Centro Histórico de la 
Mendoza fundacional). En ella se encuentra uno de los edificios locales más significativos, la 
Biblioteca Pública y el Museo General San Martín (Moretti, 2010).

4 Plantea que la forma en que el espacio y el tiempo son dispuestas, están íntimamente relacionadas a las 
estructuras de poder, a las relaciones sociales y al modo de producción y consumo de una sociedad en 
un momento determinado.

5 Utilizamos fuentes de las izquierdas como El Socialista  de Mendoza que perteneció al Partido Socialista 
local hasta principios de 1937. Posteriormente, pasó a ser el órgano oficial del Partido Socialista 

Anuario del Instituto de Historia Argentina, 2026, vol. 26, núm. 1, e247, junio-noviembre, ISSN-E: 2314-257X

https://doi.org/10.35305/prohistoria.vi36.1521
https://doi.org/10.35305/rp.v17i45.970
https://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/tesis/te.450/te.450.pdf


23

Obrero. También abordamos los números disponibles de La Voluntad perteneciente a una tendencia 
anarcosindicalista adherida a la FORA que intervenía en la provincia. Asimismo, observamos la 
información brindada por La Vanguardia (órgano oficial del Partido Socialista a nivel nacional). Por 
otro lado, hacemos uso de prensas comerciales locales de diferentes tendencias como La Libertad que 
fue un periódico sostenedor de los principios del Partido Radical, surgido en junio de 1912 y definido 
como “diario independiente de la tarde”. Por su parte, La Tarde  fue un diario provincial de 
orientación conservadora, cuyos fundadores tuvieron estrecha relación con los gobiernos de este tipo, 
llegando uno de ellos a ocupar cargos en el gobierno de Emilio Civit. La Palabra  fue un diario 
mendocino de orientación lencinista. En algunos momentos de la década del 30 fue clausurado por la 
persecución a los militantes de dicha tendencia. La Quincena Social  (Revista literaria y social) fue 
fundada por Leonardo Napolitano en mayo de 1919 (Oviedo, 2010). Finalmente, empleamos el 
diario Los Andes por ser la prensa más importante y con mayor tirada a nivel provincial.

6 Roberto Vélez fue un destacado militante del Partido Socialista y posteriormente del Partido Comunista. 
Realizó valiosos aportes a la historiografía del movimiento obrero provincial.

7 Inferimos que la FOL Mendocina estaba dirigida por una tendencia anarquista debido a que en La 
Voluntad  –LVol– (publicación anarquista adherida a la FORA) se adjudican la dirección de la 
misma. Se plantea además que en la provincia se había producido una conjunción de fuerzas 
gremialista-anarquista que proponía “Dar un brochazo a todo lo ocurrido en el campo del 
gremialismo anarquista en estos últimos años. Y reiniciar así, nuestras relaciones cordiales con todos 
los grupos que luchen por la Revolución Social y el Comunismo anárquico. Olvidar” (LVol, 
1/7/1930). Por lo que entendemos que era una entidad que estaba en proceso de reconstrucción y 
que, por lo tanto, no tenía una influencia importante en el movimiento obrero como el PS por 
ejemplo. Esto también se evidenciaba en el acto diferenciado que realizaron por el Primero de Mayo 
en la intersección de San Martín y Sarmiento (LA, 3/5/1930) con una concurrencia mucho menor al 
desarrollado en la Alameda.

8 El discurso de Marianetti analizó la situación de Italia y el régimen fascista de Mussolini. Asimismo, dio 
cuenta de la realidad en Rusia con los trabajadores habiendo tomado el poder desde 1917 y las tareas 
que se le planteaban al movimiento obrero (Vélez, 1983).

9 Los discursos del PS versaron sobre la desocupación obrera “a fin de interesar la atención de las 
autoridades” y de la organización de los sindicatos. Por su parte, la Federación Obrera Local editó un 
manifiesto en el que se exaltaba el significado del Primero de Mayo como fecha de reivindicaciones 
proletarias (LA, 1/5/1930).

10 También hubo mítines y manifestaciones en Las Heras, San Rafael, Junín, San Martín, Guaymallén, 
Rivadavia, Montecomán, Palmira y Maipú (LA, 1/5/1930).

11 No poseemos información específica sobre la procedencia política de esta organización, aunque a partir de 
las fuentes se puede inferir que tenía relación con la masonería.

12 La UCR “lencinista” fue un partido político mendocino fundado en 1919, que fue conformado como 
desprendimiento de la Unión Cívica Radical y que estaba encabezada por José Néstor Lencinas, 
quien se desempeñó como gobernador provincial en dicho año. Toma el nombre de UCRL en 
1921.

13 El Radicalismo Rojo fue una agrupación provincial que se creó en 1927 de la mano de Francisco Rubilar 
que representaba una tendencia radical yrigoyenista y antilencinista (Abraham, 2021).

14 Los ferroviarios realizaron dos veladas teatrales con las obras “Una limosna por Dios” y “El pan del 
pobre”, las cuales fueron ejecutadas por el conjunto artístico “Juventud Ferroviaria”. También 
recitaron el monólogo “Todo por ella” y pronunciaron palabras alusivas a la fecha (LA, 1/5/1931).
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15 Si bien no hay un estudio pormenorizado al respecto, en décadas anteriores solo se han detectado dos 
oportunidades en las que las mujeres tomaron la palabra en las conmemoraciones por el Primero de 
Mayo. Una fue en 1919, cuando las maestras estaban llevando adelante una de las históricas huelgas 
del magisterio, y otra en 1921 cuando Juana Rouco Buela visitó la provincia y dirigió el acto 
convocado por la tendencia anarquista que dirigía la FOPM.

16 Recordemos que durante este gobierno se promulgó un edicto policial que reglamentaba el uso del espacio 
público, y que implicó una pseudo-prohibición de las manifestaciones callejeras en la Capital 
Federal (Rubinzal, 2011).

17 Se desarrollaron actos en Plaza Chile, Tiburcio Benegas y Las Heras, Necochea y San Martín, Plazoleta 
Barraquero, Plaza Godoy Cruz, Rivadavia, Rodeo de la Cruz, Las Heras, Palmira, Medrano, San 
Rafael, La Paz (Vélez, 1983). Todos los oradores de estos actos fueron varones.

18 A las 16 hs. en J. B. Justo y Tiburcio Benegas (oradores Elisardo Fortes y José V. García). En Plaza Godoy 
Cruz (oradores Francisco Lucero y Arturo Balmaceda). A las 10 hs. en Maipú (oradores Andrés 
Moroy y Carlos Contursi), en San Martín (oradores Manuel Albini, Atilio Zapata y Carlos Ochoa 
Castro), en Las Heras (oradores Juan M. Sandez, Braile y Cianciardo). A las 17 hs. en La Paz 
(Sebastián Ariza y Francisco Letry) (LL, 1/5/1933).

19 El 30 de marzo de 1934 se produjo un enfrentamiento armado entre militantes del PS y del PD por los 
resultados electorales de la comuna de Godoy Cruz –gobernada por los socialistas- resultando 
herido uno de los enviados por el PD (véase Iñigo Carrera, 2005). El diputado Cisternas leyó 
un mensaje enviado desde la cárcel por los socialistas procesados por este proceso -concejales 
Braile y Saúl Acuña (ES, 10/5/1934).

20 Es necesario destacar que la FOPM estaba dirigida por figuras destacadas del PS que habían sido parte de 
huelgas importantes en los años anteriores.

21 Existe una vacancia temática respecto a la AFA en Mendoza. Por la información que arrojan los 
periódicos conocemos que, hacia septiembre de 1935, esta entidad agrupaba localmente a más de 
doscientas mujeres de diversas nacionalidades, religiones y clases sociales. Su presidenta en ese 
momento era Juana J. de Soler y su secretaria era Teresa R. de Basso (LA, 27/9/1935). Por otro 
lado, Jerónimo Boragina (2016) plantea que a principios de 1937 la AFA mendocina tenía 2000 
asociadas que realizaban múltiples actividades a favor de la República Española por lo que podemos 
afirmar que esta organización tuvo un crecimiento importante entre 1935 y 1937.

22 En Plaza Godoy Cruz, Plazoleta Barraquero, calles J. B. Justo y Belgrano, Plaza San José de Guaymallén, 
San Martín y Coronel Díaz, Plaza Chile.

23 La AFA emitió un comunicado para informar en primer lugar que se unía al FDP por considerar que 
dicho frente significaba un paso importante para el afianzamiento de la paz en América. Por otro 
lado, planteaba que adhería al acto por el Primero de Mayo ya que en sus estatutos se establecía “que 
podrá adherirse a todo acto que vaya contra la guerra, provenga de entidades científica, artística, 
política o religiosa siempre que tienda a fortalecer la paz” (LA, 1/5/1936).

24 Solo por nombrar algunos, Asociación Juvenil Antiguerrera, Juventud Antiguerrera Femenina, Patronato 
Femenino Pro Huérfanos de la República Española, Socorro Rojo Internacional, Asociación Juvenil 
Israelita, Comité Pro Amnistía de los Presos y Exiliados Políticos y Sociales, Centro Republicano 
Español de Mendoza, Comité de Amnistía y Defensa Popular de Mendoza.

25 Hubo convocatorias de otras organizaciones -minoritarias en relación a las de la FOPM y de los gremios 
simpatizantes con el PS- como las del Círculo Obrero Católico. Éste dispuso festejar el Primero de 
Mayo con actos religiosos como una misa en el templo de Santo Domingo homenajeando a los 
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obreros caídos “en cumplimiento de su deber”, y una conferencia sobre los temas “Dios, patria y 
             libertad” (LP, 28/4/1937).

26 La FOPM en ese momento estaba encabezada por Agustín Espósito, destacado militante del PSO.
27 Inferimos que, por ser una organización nueva, el PSO no pudo cumplir con las cuestiones burocráticas 

(permisos a la municipalidad o gobierno provincial) para hacer uso de la histórica Alameda, por lo 
que el PS en plena lucha fraccional tuvo la ventaja de quedarse con ese espacio.

28 Las mujeres socialistas se organizaban en grupos que colaboraban con los Centros Socialistas -que en 
Mendoza en 1936 llegaban a 39. En algunos de estos centros funcionaban escuelas de labores 
femeninas, mujeres que participaban en el coro, elencos teatrales, entre otras actividades destinadas 
al público femenino (LV, 28/6/1936). Isabel Otero era una de las principales dirigentes de la 
sección femenina del PS local hasta su ruptura a principios de 1937, cuando pasa a ser del PSO.

29 También, es necesario mencionar que unas semanas antes de mayo se desarrolló una importante huelga 
vitivinícola en la que hubo una gran participación de mujeres trabajadoras de las bodegas, y muchas 
de ellas fueron apresadas por la policía por incitar a participar del conflicto a sus compañeros.

30 Compuesta por Teresa de Cerdán, Florencia Fossatti, María de Albornoz, Martina de Villaseca, Felisa 
Loyo, Alma A. Charello, Carmen Escobar, Modesta de González Burgos y señora de Curto (LA, 
21/4/1938).

31 Durante esos años las y los docentes se encontraban luchando por la reincorporación de Florencia Fossatti 
que había sido directora de la Escuela Quintana y fue exonerada por el gobierno de Guillermo Cano 
en 1936. En ese sentido también puede comprenderse el cartel que apenas puede observarse atrás 
que hace referencia a “Escuelas”, y que gracias a la obra de Vélez (1983) podemos conocer que decía: 
“No más escuelas anti argentinas”.

32 El resto de los carteles descriptos por Vélez (1983) fueron: “Trabajadores de la industria Uníos”, “Hoy 
también es Día de la Constitución Nacional. ¡Que se cumpla!”, “Ley de residencia para los 
entregadores del País y libertad para los trabajadores”, “Por el triunfo de nuestras reivindicaciones, 
trabajadores: ¡de pie!”, “Viva el 1º de Mayo de 1938. Por la libertad del proletariado – Derogación 
de la Ley 4144”.

33 La nota enviada por la AFA se quejaba específicamente de la instrucción que se impartía en las escuelas 
mendocinas en relación a los desfiles militares. En este sentido, se pronunciaban contra “la 
instrucción de los niños para los desfiles militarizados que se proyectan realizar con motivo de las 
fechas patrias” lo cual era “pernicioso para la educación moral, que se prepara a los niños para 
desfilar al son de músicas marciales, en razón de la influencia bélica que ese hecho puede producir en 
el espíritu infantil” (LQS, –citando la carta enviada por la AFA al Director General de Escuelas, 
4/1936).

34 Plaza Chile, Plazoleta Barraquero, Plaza de Godoy Cruz, Rivadavia, Plaza de la villa de San Martín, Lujan 
de Cuyo, plaza de la villa de Las Heras, plaza departamental San José de Guaymallén (LA, 
28/4/1939).

35 Elena Li de Pérez disertó en Plazoleta Barraquero y Alicia de Lemos en Plaza Chile (LA, 1/5/1939).
36 El único discurso completo que se conoce sobre este acto es el brindado por Benito Marianetti que fue 

publicado en El Socialista (órgano oficial del PSO) del 1 de junio de 1939.
37 Desconocemos si se trataba de un agrupamiento dentro del PS, o una agrupación interpartidaria, ya que 

las fuentes solo mencionan el nombre.
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